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Luis H. Alvarez 
El PRI en descenso; 
el PRD 
sin consolidarse 
 
RENÉ DELGADO 

 

Es tal el desgaste del PRI que si en verdad los comicios fueran honrados, estaríamos en condiciones de 
darle una muy buena batalla. El señalamiento es de Luis H. Alvarez, presidente del Partido Acción 
Nacional, quien sostiene que, en caso de registrarse unas elecciones limpias y democráticas y con impor-
tante participación ciudadana, el partido blanquiazul se constituiría en la primera fuerza político electoral 
en varias entidades. Obtendríamos la mayoría de los sufragios en un buen número de estados, dice. 

La entrevista se inicia con una serie de reflexiones por parte del líder panista. Alvarez reconoce cambios 
tanto en la nueva ley electoral como en el nuevo padrón electoral que enmarcan a los co-micios. Respecto 
a la legislación, manifiesta que si bien dista mucho de ser perfecta, efectivamente contiene avances, 
aunque lamenta que no incluya algunos reclamos de la oposición y de la ciudadanía. 

Asimismo, critica el incumplimiento de ofertas hechas por el poder, además de algunos sucesos que le 
preocupan. Por ejemplo, que la credencial de elector no lleve fotografía; otro, la remoción de gobernadores 
(en particular cita el caso de Yucatán) ya que no estuvieron a la altura de los reclamos de los intereses del 
perredista Porfirio Muñoz Ledo, violando la Constitución y la ley electoral de Gua-najuato. 

Así, podríamos seguir enumerando una serie de datos que nos lleven a concluir que estamos muy lejos 
de poder aceptar que hay una clara, indiscutible, voluntad del sistema político mexicano para que haya, por 
un lado, respeto a la ley y, por el otro, al voto ciudadano. 

Salinas no es el mismo, el PRI sí 

¿Cómo ubica a las tres principales fuerzas, PRI, PAN y PRD, después del proceso electoral? 
Había que comenzar por decir lo siguiente: es indiscutible que el licenciado Salinas de Gortari ha ampliado 

sus bases de sustentación política. Si comparamos al Salinas de nuestros días con el del 88, habríamos de 
reconocer que su sustentación es ahora más amplia, pero no podemos decir lo mismo de su partido. 

El PRI sigue descendiendo en una pendiente y ese descenso se seguirá dando. Así ha quedado 
demostrado en los procesos electorales locales, que se han dado a partir de la elección presidencial. Es, de 
hecho, el partido que mayor pérdida de electores ha registrado. Muy de cerca también se encuenta el PRD, 
que ni con mucho ha podido mantener el caudal de apoyo que, bajo otras siglas, recibió en la campaña 
presidencial. 

Nuestra organización, creo yo sin exagerar y en términos generales con sus excepciones, no sólo ha 
mantenido el nivel de apoyo sino que lo ha incrementado, y en algunos casos, en forma sustancial. 

Por lo mismo, yo creo que llegamos con buenas posibilidades de éxito a esta campaña. Evidentemente la 
respuesta la sigue teniendo en sus manos la ciudadanía. 

Para nosotros el reto verdadero, el obstáculo que habrá de superar, es el abstencionismo potencial. 
Por eso hemos puesto particular empeño en hacer ver a la ciudadanía que contar con un nuevo padrón, 
pues, ha sido un triunfo suyo y que sería lamentable desaprovechar esa victoria. Por lo tanto, insistimos 
nosotros en tratar de convencer al elector de que participe, que vote. 
Si esto lo conseguimos, nuestras posibilidades de triunfo se incrementarán sustancialmente. 

¿Cómo ubica a estas tres fuerzas en términos de lugares, de posiciones político electorales? ¿El PAN 
se convierte en la principal fuerza? 

En varias entidades así se demostraría. En el marco de unas elecciones verdaderamente limpias y 
democráticas obtendríamos la mayoría de los sufragios en un buen número de estados. Ahora, quiero 
enfatizar lo siguiente: para lograr eso se requiere una participación importante por parte de los 
ciudadanos. 

¿Cuál es el principal adversario de Acción Nacional? 
El abstencionismo potencial. 
¿...más que el partido en el poder? 
Así es. Asilo consideramos nosotros. 

El PRI al segundo lugar, el PRD... 

Hablar sobre la posición político electoral en la que el dirigente panis-ta ubica al partido en el poder 
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después de los comicios, lo obliga a hacer algunas consideraciones. Indica que aún opera la inercia del 
sistema como también el que el partido tricolor cuente ilegítimamente con los recursos de la nación para 
sus campañas y con la posibilidad de contratar cuanto tiempo quiera en la radio y televisión. Hechos que 
le dan ventaja sobre la oposición. Cita un ejemplo: 
Es indiscutible que del Pronasol se está haciendo un uso que tiene como propósito la compra de votos. Algún 
resultado habrán de conseguir, pero muy lejos del que se imaginan los promotores de este tipo de 
programas. 
¿En qué posición político electoral ubica al PRI: en una primera, segunda o tercera posición? 

En varios estados lo ubicaría en una segunda posición. 
¿Y al PRD? 

Todavía está lejos de poderse presentar como una real opción. Y, en ello, de ninguna manera va 
implícita una idea de tratar de descalificar a este grupo. 

A decir verdad -continúa- nosotros quisiéramos pensar que pudiera llegar a consolidarse como una 
opción real. Así la comunidad tendría la posibilidad de escoger entre diversas opciones, pero no veo 
todavía que hayan conseguido aglutinar una fuerza capaz de podernos llevar a la conclusión de que ya, 
en nivel nacional, tienen la estructura suficiente como para poder presentarse. Esto se ha demostrado en 
los procesos electorales locales que se han venido celebrando en los últimos años. 

Difícil hacer vaticinios 

¿Es posible contar con un estimado, en términos de porcentajes, acerca de la votación que piensan 
alcanzar? 

Mire: ya resultaba prácticamente imposible hablar de porcentajes en el anterior marco, si éste ha 
cambiado, pues, hacer vaticinios de esta índole es aún más difícil. Entonces, todos estos elementos a los 
que nos referíamos no nos permiten hacer un anticipo de lo que en términos de porcentajes pudiera arrojar 
la elección venidera. Pero ya le digo, si nosotros logramos convencer al electorado de que participe, 
creemos que nuestras posibilidades de triunfo son más que evidentes. 

¿En términos de posiciones, de número de escaños y curules, han hecho alguna previsión? 
No, no la hemos hecho, pero nuestra meta no sólo es mantener sino incrementar nuestra presencia en la 

Cámara de Diputados. Y, ciertamente, tener una presencia en el senado. En materia de elecciones de 
gobernador, ya he dicho que nuestras posibilidades son buenas en cuatro estados: Guanajuato, San Luis 
Potosí, Sonora y Nuevo León. 
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Cuauhtémoc Cárdenas 

 

El PRI inexistente, el PAN muy cerca del gobierno 

 
Al PRI lo ubico como inexistente en lo que se refiere a votos, esto si los votos que se fuesen a recibir fueran 
libres y respetados. El dirigente nacional del Partido de la Revolución Democrática, Cuauhtémoc 
Cárdenas, establece ese juicio y añade: En el momento en el que dejará de ser la expresión del régimen de 
partido de estado, no considero que el PRI pudiese representar una alternativa atractiva para alguien. 

La entrevista se efectúa abordo de la ya clásica Suburban en la que Cárdenas va y viene de un lugar a 
otro del país. Esta es la versión resumida de la charla: 

Condiciones, pronósticos y adversarios del PRD 

¿Qué espera el PRD de las elecciones de agosto? 

Debo decir que tenemos muchas dudas por los vicios que ya estamos viendo en la preparación misma de 
las elecciones. Primero por el retraso en la entrega de credenciales. Retraso muy alto según nos han podido 
informar distintas fuentes fidedignas, mucho más alto del que señalan los datos oficiales. 

Por otra parte, las dudas también se nos plantean debido a que el gobierno, el instituto electoral y el 
presidente del instituto electoral, se habían comprometido a entregar a los partidos el padrón, las listas de 
ciudadanos con credencial de elector, conforme se fuesen entregando; además de que instalaría terminales de 
cómputo que permitieran entrar tanto a los datos centrales como a los centros regionales. Esto es muy 
importante, porque ahí es donde se están elaborando materialmente las credenciales, donde se están haciendo 
las listas que se van a entregar en cada una de las secciones electorales, esto es, para cada una de las 
casillas. 

Estamos viendo que se va a una elección con fuertes vicios de origen, donde hay una muy alta 
probabilidad de que millones de ciudadanos no puedan sufragar aunque tengan derecho. Asimismo, el 
gobierno sigue sin dar garantías de que el voto se respeta. 

Entonces, estamos yendo a elecciones como hemos ido en los veintitantos procesos que se han 
celebrado en el país, después de julio del 88; no sólo a buscar el voto ciudadano, no sólo a tratar de 
obtener la mayoría de los votos sino que vamos todavía a pelear porque se respete cada voto, porque cada 
voto cuente, porque no se atropellen derechos fundamentales de los ciudadanos mexicanos. 

En estas condiciones no podemos hacer pronósticos. No querríamos hacerlos, no tenemos elementos. 
Por la calidad de nuestros candidatos, por su trayectoria de lucha, por la presencia que tiene un buen 
número de ellos en los distritos donde están contendiendo, esperamos una votación alta en favor de los 
candidatos del PRD. 

Esperamos una votación alta en entidades como el Distrito Federal, donde confiamos en llevarnos la 
senaduría y en tener una alta representación en la Cámara de Diputados y que la Asamblea de 
Representantes. Esperamos esto, yo diría, en un buen número de distritos, pero no queremos adelantar juicios 
porque todo va a depender de que el voto sea libre y respetado o de que una vez más sea manipulado y los 
resultados oficiales correspondan a los que fabrican las propias autoridades federales y los altos funcionarios 
del partido oficial. 

¿Cuál es el principal adversario del PRD? 
El principal adversario del PRD es el régimen de partido de estado y todo lo que eso significa de 

decisiones arbitrarias, de autoritarismo, de cierre de lugares democráticos, de manejo indebido de los 
procesos electorales. 

Si el voto fuera libre, el PRI no existiría 

¿Dentro del esquema de las fuerzas electorales que participan, en qué lugar coloca al PRI y al PAN? 
Al PRI lo ubico como inexistente en lo que se refiere a votos, esto si los votos que fuesen a recibirse 

fueran libres y respetados. No haría otro comentario a ese respecto. 
¿Y en cuánto al PAN? No haría otro comentario a ese respecto. ¿El señalamiento que hace de inexistencia por 
parte del PRI supone... 

Desde el momento que dejaría de ser la expresión del régimen de partido de estado no considero que el 
PRI pudiese representar una alternativa atractiva para alguien. Es decir, como régimen de partido de 
estado puede ser atractiva porque reparte concesiones, porque con o sin votos puede otorgar posiciones 
electorales, por ejemplo, pero en otras condiciones no representa ninguna opción de ningún signo. 
No creo que nadie vaya a votar por la corrupción, no creo que nadie vaya a votar en favor del 
autoritarismo. Más allá de algunos votos oportunistas, de algunos votos que busquen, por ese camino, al-
gún beneficio personal, el PRI no puede representar un voto ideológico ni un voto programático. 
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La dirigencia panista muy cerca del gobierno 

¿Suponiendo, sin conceder, que se dieran las condiciones que señala, considera usted al PAN como una 
fuerza electoral que habría que tener presente, que habría que considerar? 

Es una fuerza electoral importante que, desgraciadamente, desde mi punto de vista, su dirección formal, no todos 
los miembros del PAN -en esto habría que ser muy claro y distinguirlos-, pero una fracción que está representada 
por quienes hoy dirigen el Partido Acción Nacional, pues, está muy cerca del gobierno y, en cierto modo, apo-
yando el proyecto del gobierno. 

No sólo el proyecto económico sino también -y esto es lo que nosotros vemos como grave—el proyecto 
político de régimen de partido de estado, de decisiones centralizadas en el ejecutivo, de autoritarismo en 
muchos sentidos. 

¿Se atrevería a formular algún juicio en cuanto a la posición de las tres principales fuerzas electorales: PRI, 
PAN, PRD ? 
¿Dónde las ubicaría después de los comicios? 

Un voto libre va a contar mucho en las condiciones actuales, esta es una experiencia que podemos 
recoger de procesos recientes, la presencia, la calidad, el trabajo político de cada candidato, entonces es 
muy difícil hacer un juicio de ese tipo. 

Ahora, repito, si el voto es libre yo diría que el PRI difícilmente podría obtener el uno y medio por 
ciento para subsistir como partido político. 

Aspiramos a constituirnos en mayoría 

¿Y el PRD obtendría mayoría? Pues, aspiramos a ello. 

¿Sin entrar a porcentajes ni al número de escaños y curules, ¿cómo ve la ubicación del PRD, después 
de las elecciones: mantiene, incrementa, disminuye su número de representantes? 

No haré un juicio a ese respecto. No opino en ese sentido. 
Regresando al origen de la plática, ¿puede repetir o reconsiderar en pocas palabras qué es lo que espera 

el PRD de la elección? 
Aspiramos a constituir mayoría en el congreso. A eso vamos y, pues, vamos a ver qué dice la elección 

en cuanto a la forma como se realice y a ver qué dicen los votos. 
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Luis Donaldo Colosio 

El PAN estable; el PRD inestable 
 
Nuestro objetivo es lograr una mayoría más amplia en la Cámara de Diputados y conservar, al menos, 
las posiciones que tenemos en el senado. Luis Donaldo Colosio, dirigente nacional del Partido 
Revolucionario Institucional, formula ese juicio frente a los próximos comicios de agosto a la vez que 
justifica la vocación de poder de su partido: No queremos el poder por el poder, sino -lo dice 
sinceramente- porque tenemos el mejor proyecto. 

Del Partido Acción Naciona, Colosio Murrieta dice: «Me atrevo a pensar que recuperará su posición 
histórica como segunda fuerza electoral.» En cuanto al Partido de la Revolución Democrática, expresa: 
«El PRD ocuparía el tercer sitio, seguido muy de cerca por otros partidos como el PPS, el PARM y el 
Frente Cardenista.» 

A diferencia de las entrevistas con los dirigentes del PAN y el PRD, la del dirigente priísta fue por escrito; 
aunque, como las demás, hubo que resumirla. Esta es la versión sintetizada. 

¿Las expectativas del PRI ante los próximos comicios? 
Nuestras expectativas son buenas. Las fundamos en el desempeño político reciente del partido que ha sido el 

adecuado y, naturalmente, en que las condiciones económicas, políticas y sociales en las que se llevará a cabo 
la elección son significativamente mejores a las que han prevalecido en los últimos años. 

El partido está recuperando sus votos. En 1989 se efectuaron elecciones locales en catorce entidades y 
en ellas elevamos nuestra votación aproximadamente en once por ciento con respecto a las de 1988. La 
votación global de los comicios de ese año ubican al PRI como primera fuerza política nacional con 64.6 % 
del total, seguido por el PAN con el 14.6 % y el PRD con 8.7 %. El resto de los votos se distribuyeron entre 
el PARM, el PFCRN y el PPS. 

En 1990, los procesos electorales que tuvieron lugar arrojan resultados que reflejan todavía con mayor 
claridad la recuperación del voto. En Hidalgo pasamos en 1988 del 62.7 al 77.8; % en Nayarit, del 54.3 al 
79.7%; en San Luis Potosí, de 66.9 a 78.9 %; y, en el Estado de México, de 29.5 al 51.3 por ciento. 

Esas mismas tendencias se observan en las elecciones de Morelos, en marzo del 91; en ellas el PRI 
alcanzó alrededor del 65 % de la votación. 

Esperamos que el sufragio le asigne al PRI la magnitud representativa que le corresponde de acuerdo 
con su presencia efectiva en la sociedad. Nos hemos preparado a fondo para estas elecciones en el 
horizonte del proceso de reformas que el partido ha emprendido. Creo, sin triunfalismos, que el primer 
logro en ese proceso ha sido la recuperación de la iniciativa política. Un partido es una instancia de la 
política, pero a veces lo olvidamos. Hoy todos los priístas estamos convencidos de que, sin política, el partido 
pierde su significado. 

¿De qué política se trata? De la política como interlocución con la sociedad; como esfuerzo cotidiano 
por convertir su voz y sus demandas en propuestas y programas. De la política que busca agregar los 
intereses de individuos y grupos para definir el interés general; de aquella con visión de futuro y una 
comprensión clara de las expectativas de los ciudadanos y del ánimo social. Una política de reglas y 
normas, de libertades y comportamientos éticos. En suma, la política de la democracia. 

El riesgo de manchar las elecciones 

¿El principal adversario que afrontarán en la justa electoral? 
Nuestros procesos electorales han alcanzado ya un alto nivel de competencia y, por eso, aunque nos 

hemos preparado a fondo, somos conscientes de que no hay triunfos fáciles ni seguros. La democracia es 
incerti-dumbre y así la concebimos, aunque pensamos que un partido organizado, que proporciona buenos 
gobiernos a la sociedad, con buenos candidatos y una oferta política audaz pero concreta, tiene todos los 
elementos para alcanzar el voto mayoritario. Es lo que observamos en todos los países, y en particular en 
aquellos que, como México, tienen un partido de más amplia representación como Italia, Japón o Suecia. 

Es natural que, por el nivel de competencia, tengamos distritos difíciles, regiones y entidades en las que el 
PRI ha de reconocer la fuerte presencia del PAN, del PRD, del PARM, del PPS, del PFCRN y, aun de los partidos 
más pequeños como el PDM, el PT, el PRT y el Partido Ecologista. En cada región y en cada estado, cada 
partido compite en condiciones distintas con los demás. Incluso hay que recordar que en la competencia 
política concreta no hay contendientes pequeños ni débiles; siempre y cuando se hayan escogido buenos 
candidatos y los compromisos posibles con la población se presenten seria y responsablemente. 

Asimismo, he de referirme a ciertos riesgos en estas elecciones. Mencionaría dos: la pretensión de 
mancharlas aduciendo un presunto fraude o inventando irregularidades, y el abstencionismo. En cuanto a lo 
primero, los partidos tienen la palabra. El PRI, mi partido, ha reiterado su compromiso irrestricto con la 
legalidad y esperamos, por eso, que los otros partidos asuman igualmente la responsabilidad de asegurar 
procesos seguros, equitativos, objetivos y confiables. 

Por otro lado, el abstencionismo representa un fenómeno complejo y generalizado en todas las 
sociedades. Eso, sin embargo, no ha de consolarnos ni llevarnos a una actitud fatalista. De la calidad de 
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la contienda y de los propios partidos depende la dimensión de la participación ciudadana. 

El PAN estable, el PRD inestable 

¿Qué cálculos hace sobre la fuerza electoral que representan los partidos Acción Nacional y el de la 
Revolución Democrática? 

El PAN ha tenido históricamente un electorado muy estable, compuesto por sectores de la población con una 
fuerte identidad en cuanto a sus intereses, así como en el aspecto cultural y hasta religioso. Son grupos de clase 
media y de empresarios con una importancia ¡negable. 

Con ese electorado, el PAN ha ocupado históricamente el segundo lugar como fuerza electoral, situación 
que cambió en julio de 1988 con la emergencia del FDN. Desde mi punto de vista, en el actual debate 
interno del panismo, lo que se juega es la ampliación del horizonte de su oferta política, para tocar así 
otros sectores sociales por el momento muy lejanos al PAN, así como la necesidad de modernizar su 
visión del país. 

Esta opinión tiene un carácter estrictamente personal. La hago a título de alguien que participa en la 
política y que por tanto analiza permanentemente las posiciones y la evolución de los otros partidos. No 
considero que mi apreciación sea definitiva en lo que respecta a los procesos que viven los demás partidos. 
Sin embargo, me atrevo a pensar que el PAN recuperará su posición histórica como segunda fuerza electo-
ral. Asilo indica el comportamiento del voto local y, sin duda, esa tendencia se podrá confirmar en nivel 
federal. 

Desde esta perspectiva, el PRD ocuparía el tercer sitio, seguido muy de cerca por otros partidos como 
el PPS, el PARM y el Frente Cardenista. A diferencia de lo que sucede con el PAN, la base social y electoral 
del PRD es todavía muy inestable e indefinida. 

Quisiera agregar que en el aspecto de las opciones políticas nacionales el PRI ocupa la posición de 
centro. Socialmente, de un centro progresista; electoral y políticamente, de un centro amplio. Nuestra 
oferta refleja esa posición y hemos sido congruentes con ella, cumpliendo en el gobierno de manera 
eficaz con nuestros compromisos. Creo, por tanto, que algunos sectores de la población que se inclinan 
por las otras opciones -en particular por el PAN y el PRD-pueden, en las circunstancias actuales, 
favorecernos también con su voto. 

Hay previsiones, pero no se las voy a dar 

¿Cuáles son las previsiones, en términos de porcentajes y posiciones, que estima obtendrá su partido en los 
comicios? 

Tenemos algunas previsiones, porque no podemos darnos el lujo de actuar a ciegas, pero no se las 
voy a dar. Recuerde los malentendidos que se suscitaron a raíz no de pronósticos, sino de resultados 
oficiales de elecciones pasadas que me atrevía citar en una conferencia en Estados Unidos. Lo que sí le 
digo es que nuestro objetivo es lograr una mayoría más amplia en la Cámara de Diputados y conservar, 
al menos, las posiciones que tenemos en el senado. 

No crea que estos objetivos son pretensiosos o simples declaraciones, el PRI, por su historia, es un 
partido amplio constituido por organizaciones y ciudadanos. Tenemos raíz social y estamos movilizados. 
Moralmente, por otra parte, sentimos que nuestra vocación de poder está justificada. No queremos el poder 
por el poder, sino -lo digo sinceramente- porque tenemos el mejor proyecto. 

Los resultados que esperamos alcanzar no suscitan en nosotros un ánimo prepotente, sino que son 
motivo de mayor exigencia con nosotros mismos. Los tiempos de México requieren ahora de una alta 
calidad en nuestra vida política. 

 
 

 
Las entrevistas se efectuaron entre el 25 de junio y el 5 de julio pasados; aquí las presentamos en orden alfabético 

 


